
rriazo, con el título: «Heroica vida, virtudes y muerte de/Ilustrísimo Señor Don Bar­
tolomé García-Xinzénez». Fray Fernando de San Joseph Fuentes añad1ó vanos apén­
dices con el título «ltinerario»5

• 

El 2 de Enero de 1666, su secretario Don Miguel Roldán tomó posesión de la 
sede ante el maestrescuela de la catedral Don Pedro de Mesa Espínola. Don Pedro era 
maestrescuela que había conocido a Don Bartolomé en la Universidad de Salamanca. 

Don Bartolomé, residió preferentemente en la isla de Tenerife y, por ello, tuvo 
quejas del Cabildo. El mismo explicó las razones: 

.. y «qw pastoralia munera maxime vocent» en este puerto (Santa 
Cruz) que es la boca y garganta y estómago de todo el ob1spado y es 
la isla mayor de él y donde es más necesario todo el gobterno ecle­
stástico como secular ... (12-7 -1670) 

Don Bartolomé entendía la sede episcopal no como algo estático y locali7ado, 
sino en función de las necesidades pastorales. En realidad no tuvo residencia fiJa por­
que pasó sus veinticinco años de obispado en permanente visita pastoral. 

Hizo visita pastoral a todas las islas sin excepción. En sus viajes y estancias no 
quiso ser gravoso a nadie, hospedándose casi siempre en casas alquiladas y no solía 
aceptar regalos, sino en caso de necesidad. 

En el mes de Julio hizo su primera visita pastoral a la isla de La Palma para reparar 
el male~tar que había cau ado la visita del Obispo Murga 33 años antes. Embarcó en el 
Puerto de la Orotava (Puerto de la Cruz) y otra vez se propasó la carabela, que arribó en 
Tazacorte. Desde esta villa tuvo que realizar un penoso viaje por tierra hasta la capital 
de la isla, al perder e la expedición en medio de una tremenda tormenta que él mismo 
describiría más tarde en una carta dirigida al Cabildo el 12 de Julio de 1670: 

Pase a la Palma y propasándome a Ta:acorte hayé en dicho lugar 
al Maestro de Campo Don Juan de Sotomayor que me hospedó aquel 
dt"a en su casa a nu y a mt fanulia con mucha galantena. ' después de 
Dios le debemo~ la vida en habernos acompañado aquella noche hasta 
la Ciudad. Porque según la tormenta de tierra que tuvimos, al no ir con 
personas de su 'alar ' animo y del conocuniento del terreno. o yo pe­
re:co de ji·ío o me despeiio o densco respecto de la suma obscundad 
que el dicho. casi a tientas vfuera de camino, nos puso en un abrigo, en 
donde con la ahundanua de leila. de rama de pmo caídas. se pudteron 
hacer (.tWTro hogueras para pa~ar aquella noche hasta que amaneció. 

El 14 de Agosto tuvo que regresar precip1tadamente a la Orotava, llamado por el 
Capitán General, para apaciguar la llamada «revuelta de los clérigo~» suscitada por 
e l monopolio de una compañía ingle a para la compra de los vinos. 

e Archi' o del Ar7ob1spado de Se' dla. 
Sabemos que c-.te mfom1e de la 'ida del Ohtspo García Ximénez fue enviado al Ar7.obispado de 

• e' illa ~.:on el propos1to de 4ue se tnLoase el prO\. e o de canonización. 
Don Jesus Hem::indez Perera htzo una nueva :· cutd.u.losa copia del texto de Carriazo y de los apén­

dKes de Fra) Fernando (Re\lsta de Historia. XIX. 1953. 221). 
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